
10T
A

L
L

E
R

T
A

L
L

E
R

Piedad y
Religiosidad

Popular

4. CONFRONTAMOS
CON NUESTRA SITUACIÓN

4.1 ¿Cuáles son las principales manifestaciones de
religiosidad popular en nuestra comunidad?

4.2 ¿Las hemos incorporado dentro de la pastoral
de conjunto? ¿De qué manera?

4.3 ¿Qué valores cristianos encontramos en ellas?
4.4 ¿Qué prácticas religiosas nuevas no católicas ve-

mos más presentes en nuestro ambiente?
4.5 ¿Qué se está haciendo para purificar las prácti-

cas de religiosidad popular?

5. PARA AVANZAR:
NOS COMPROMETEMOS

Reflexión grupal: Procurar que las propuestas
sean operativas.

5.1 ¿A qué manifestaciones de piedad y religiosidad
popular debemos atender prioritariamente? ¿Por
qué?

5.2. ¿Cómo podemos integrar y purificar estas prácti-
cas a nuestra pastoral de conjunto?

5.3.¿Qué señalamientos del documento son más opor-
tunos para nuestra realidad?

5.4 ¿Qué compromiso concreto podemos adquirir?

6. ORIENTACIONES
PARA EL ANIMADOR

El II Sínodo Diocesano nos dice: “Un elevado núme-
ro de personas vive su fe y su vinculación a la Iglesia
–personal o grupalmente- a través de formas bastante
variadas de religiosidad popular; esto nos exige valo-
rar, dinamizar, completar y purificar tales expresio-
nes religiosas como un medio importante de diálogo
entre el Evangelio y la cultura, y como un medio de-
cisivo en la pedagogía de la fe” . (ECUCIM 2873).

También leer el Documento de Puebla nn. 444 – 469.
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La Congregación para el Culto divino y la discipli-
na de los Sacramentos, en el reciente Directorio
sobre la piedad popular y la liturgia, nos dice:

“La religiosidad popular constituye una expresión
de la fe, que se vale de los elementos culturales de
un determinado ambiente, interpretando e inter-
pelando la sensibilidad de los participantes, de
manera viva y eficaz.

En sus manifestaciones más auténticas, no se con-
trapone a la centralidad de la Sagrada Liturgia, sino
que, favoreciendo la fe del pueblo, que la consi-
dera como propia y natural expresión religiosa,
predispone a la celebración de los Sagrados mis-
terios”. (n. 4)

Consolidar el Proceso Misionero
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Tu opinión es importante:
Te invitamos a que envíes tus sugerencias y respuestas

¡Construyamos juntos!
Unidad de Subsidios Pastorales Tels: 5208-3200 Ext. 2015

usp@arquidiocesismexico.org.mx
www.vicariadepastoral.org



3. HECHOS DE NUESTRA IGLESIA

3.1 La solicitud de bendición de imágenes, de
agua y de otros objetos, normalmente se hace
de parte de los fieles en los momentos menos
esperados, y los pastores, igualmente, no han
buscado o no han encontrado la forma de rea-
lizar este tipo de bendiciones de forma orga-
nizada.

3.2 En algunas comunidades se trata de incorpo-
rar, de alguna forma, estas bendiciones a la
celebración de la Eucaristía, con lo cual se
logra que las personas interesadas se sientan
tenidas en cuenta y por esa participación ten-
gan también cierto aprendizaje de incorpora-
ción a la comunidad.

3.3 También a veces se hacen estas bendiciones
en celebraciones comunitarias con lo cual se
puede lograr una catequesis. Estas ocasiones
se pueden presentar, por ejemplo, el día 2 de
febrero, para las imágenes del Niño Dios; el
día 3 de mayo, para las cruces; el último día
del año, para las velas y veladoras...

3.4 A veces da la impresión de que las bendicio-
nes de casas, departamentos y automóviles, -
actividades no poco frecuentes-, los pastores
las realizan como algo un tanto extra a su mi-
nisterio.

3.5 En otras ocasiones se aprovechan como opor-
tunidades para congregar a la o las familias y
tener con ellos una reflexión que las sensibili-
ce y las motive para su vida cristiana.

3.6 También empieza a difundirse la práctica de
promover la bendición organizada de las ca-
sas, a veces con la entronización de alguna
imagen, para llevar a cabo actividades neta-
mente misioneras.

3.7 Bajo otros aspectos, los fieles están más fre-
cuentemente expuestos a caer en prácticas
pseudo-religiosas, si no es que abiertamente
supersticiosas que llevan a cabo; por otra par-
te, al mismo tiempo están participando en
prácticas católicas.

1. META A LOGRAR
Valorar las expresiones de religiosidad popular como
un don de Dios, purificándolas y dinamizándolas
para que sean medios de auténtica evangelización.

Sin el conocimiento de las prácticas de religiosidad en su origen, tradición,
contenido, no es posible fomentar y transmitir su riqueza cristiana.

...prestar atención a los nuevos fenómenos
religiosos no católicos, que facilitan
un sincretismo y llevan a actitudes

individualistas, desconociendo las exigencias
sociales del cristianismo

2. ILUMINACIÓN PASTORAL
“Pablo, de pie, en medio del Areópago, dijo: Atenienses, he observado que son muy religiosos. En efecto,
al recorrer su ciudad y contemplar sus monumentos sagrados, he encontrado un altar en el que está
escrito: “Al dios desconocido”. Pues bien, eso que veneran sin conocerlo es  lo que yo les anuncio” Hech
17,22-23.

“Consolidar el proceso misionero”: 95 – 104.
La invitación del Pastor de nuestra Arquidiócesis es apremiante para que por diversos medios se consolide el proceso
misionero iniciado. Uno de los más importantes es la Piedad y Religiosidad popular, las ideas fuerza del documento
son:
2.1 Los agentes de pastoral debemos esforzarnos por dinamizar y purificar las manifestaciones de piedad popular,

de modo especial  las más solicitadas por  los fieles: bendiciones de casas, imágenes, autos. Procesiones, pere-
grinaciones, juramentos, promesas, oraciones por los difuntos y otros, para que lleguen a ser medios de autén-
tica evangelización.

2.2 Es necesario suscitar la coherencia entre fe y vida de los católicos, para lo cual hay que enriquecer con el
evangelio y la adecuada catequesis las expresiones de fe del pueblo. Por lo mismo, debemos aprovechar como
oportunidad  privilegiada las multitudes convocadas por las manifestaciones de piedad popular.

2.3 Se necesita también favorecer que estas manifestaciones colectivas de la piedad y religiosidad popular terminen
en acciones litúrgicas, y procurar (de acuerdo a las normas de la Iglesia) la integración de signos que ayuden a
los fieles a valorar su propia vida.

2.4 Para hacer más efectivo lo señalado anteriormente es preciso tener en cuenta el calendario popular, de tal modo
que sus celebraciones sean asumidas en el proceso pastoral parroquial, desde la liturgia o la catequesis.

2.5 Hay que respaldar la acción y sobre todo la formación de líderes natos para que sean verdaderos agentes de
evangelización, en lo que se refiere principalmente a fiscales, mayordomos, organizadores de peregrinaciones u
otros oficios dentro de la comunidad.

2.6 Sin el conocimiento de las prácticas de religiosidad en su origen, tradición, contenido, no es posible fomentar y
transmitir su riqueza cristiana.

2.7 Es necesario prestar atención a los nuevos fenómenos religiosos no católicos, que facilitan un sincretismo y
llevan a actitudes individualistas, desconociendo las exigencias sociales del cristianismo; además se revisten de
apariencias de nuestra fe católica con los signos e imágenes que utilizan. Ante ellos la fe de nuestro pueblo se
hace más vulnerable. La atención requerida pide que los pastores y demás agentes de pastoral aprovechen los
encuentros con los alejados que a veces asisten a las celebraciones, para explicarles las exigencias del segui-
miento de Jesús y de su pertenencia a la Iglesia Católica.


